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AMIGO DE LA PATRIA
A  L O S

PUEBLOS DE SUDssAMEKICA.

j\ .LCUNO es preciso que qnamlo el terror que inspiran
)a* crueldades de Jos Uranos empieza A sumergir la J utiia ti» un 
silencio peligroso: en la indiferencia que produce la eaijaviiud.
Don M anuel Rodbjgves , después de haber inmortalisado tu nom­
bre con acciones heroyeas en defensa de la libertad oe su 1 utiia, ha 
sido bárbaramente asesinado de órdende San Martin por ci Uicial 
N abarro. Es imposible recordar este atentado sin resentirse del hor­
ror y de la indignación. P. Manuel Rodríguez era ya uno de los 
patiJotas mas ilustres de la revolución de Chile, quando pasó ia 
Cordillera en 815 de concierto con el general San Martin. Solo y 
pin auxilio alguno rcconjó los Pueblos, examinó la situación po­
lítica y militar de Jos enemigos, y exultando el espíritu publico 
de las provincias,y ganando hombres impoitantes prepató Jos re­
sultados felices de Chacabuco. Ocul'o en el centro mismo de h 
Capital,y jugando con talento las intiigas mas oportunas, puso A 
Marcó en continuas alarmas, perturbó sus planes, y le obligó A 
dividir sus fuerzas. Rodríguez entretanto conservaba sus toruunj- 

1 caciones con San Martin, corriendo licsgo» los nías inminentes 
»L' de ser preso y fusilado; pero A todo hacía frente aquel hombro 
Á  •;>extraordinario, El no veía otros peligros que los de Ja ratrio.
1 ^  '  iendo la irresolución de San Maitin p~ra atravesar la» Cordi* 

lleras según sus avisos, le tsciibe anunciándole que C¡ solo iba A 
fnsun cccionar el país contra los realistas , haciendo valer su opi­
nión y recursos. San Martin temió (pie se le escapase la oca- 
tion do hacer su nombre y su fortuna sobre las fatigas ue los ver­
daderos patriotas, y consiguió A fuer de ruegos, que Hodiigucz sus­
pendiese sus planes hasta que avanzase el cxeieiio, pero nólU



thidccl y fuego patriótico qcc alimentaba el ccrfzm miguor imo 
de aquel joven ilustre. . ,Elr. fccorria todos 1- s punt» s del 
Rtyno con increíble velocidad;y liíilaido los empelles y Iris per­
secuciones dei gcli-u c> cspaflol, formó guerrillas, a a-6 vh.ias po- 
Lla<i nes y prepaió la ustauracion de Chile. Antis de la acbión 
ele Chacabuco estaba Rodiigucz en posccion de San Femando ; y 
un nieiito raro y digno de m jures tiempos le arrancó ú S. Mar­
tin elogios Lidiantes, y Roc;i»igui-z -se \i6 ele himple paisano ció- 
fado de un salto al gírelo de Uiiu.te coionel cíe txcicito. Fero 
el tirano, ese monstruo que lab-u su poder sobre la sangre de los 
héroes , calculaba su Trina per les medios mas miquosr AL tiem­
po ele partir para B tienes-* Ayies después de H rictoúa de C1 s a ­
buco, dexó sus ordenes para picnder U Rodiigucz y conducirlo 
L la capital de Chile, en donde sufrió por algunos meses los gü­
ilos y las cadenas. Destinado ya íi una cxpauiacioii ignominiosa, 
fugó Rodiigucz de la p.isim, y ¡ ci maneeió oculto en la caj tful 
hasta que al regreso de San Máitin, fiado en sus pcifidas promc-». 
sas, se presentó con aquella serenidad que catactci'iza ó. las al­
mas grandes. Agrc'gado ú un rcgfn iento de linca se crearon sos­
pechas para volverlo al calabozo, hasta que tn Diciembre se lo 
restingó su libertad pata sel vil* de auditor de gueira en el exer- 
cito. Los peligros en que se \ió envuelto C¿ iic'de’Spucs de la 
vergonzosa dcrroti de C a s c h .í -11 a í \u >a desacataron el Pueblo el© 
la Capital. Rodiigucz lúe aclamado para acompañar ú Ciuz en 
la Dirección Suprema. Su energía <n situación tan horrores* 
no puede dcsciibirsc. Reunió los «Lpeiscs, formó cuerpos de 
volnntaiios, contuvo la emigra» ion , concentró los recursos , res-i 
tablee ió el espíritu pubii o, y en pocÓ3 >is se vió todo lo que 
puede un geni i extraordinario. Llega San Maitin huyendo cobar­
demente de 'Falca después de haber abandoleado sus trepas dispersaŝ  
y se halla con las fuerzas que aseguran la victom de Maypó, crt 
cuya célebre batalla hizo Rodiigucz se» vicies sin los quales, tal vez 
no cxistiih la Fauna. Tanto metro debía se focar al héroe entre 
sus glorias; peí que les Despetas sólo pueden serlo entre les cscla-̂  
bos. Rodiigucz fué i. sciipto en la lista de las victimas, que deben 
Sacrificarse ú la tiiat ia ai isloe ratita del G< b'urno de Bucm s-Ayrcs 
y corrió la suelte de lis Canelos, sus cumpaueu s de gíoih y ite  
leísmo. Ren itide pie si á (¿i il.etá l axd la custodia de un batallen, 
fue 1 elido de un \ imlctaro y muerto á geIpes de salle en la so­
ledad del cr.ijqx) per el oficial N Tarro encargado de esta horiiblo 
comisión. Al ê j itar dio un giiu> espantoso provocando la justa 
venganza de la 1 utiia.



♦ T 'ncb ’ o s ! F v-ám irád  cs?s Irstru ec leneo <M noberrjvdm * ( f )  d<j
Mendoza, y veréis escritos vuestros destines. Despenad de) letargo* 
ci cetro d i  s Dorbones se restablece en 13 líenos-Ay res,.,. Ya no 
hay segundad: ninguno es libre; la Patria es un nombre vano; 
la i» dependencia el 1 nltsman de los Tiranos para seducir la ere» 
dululad fanática de les simples,,,, Despertad al clamor de vucsUos 
amigos...»

P e s e r p ADO~~ Tnatruccion ctte deberé observar el q/tcfal en- 
Carra do d l  d e f in o  de los reos D , José M o ld e s , D . M a n u e l A n i- 
c r ío  Pa d illa  i y D . José J :a z a  , en la custodia de los dos firim cros^  
y desftues de la r unión d t l ú lt im o , en la de todos tres.

!• Los trndiá rigurosamente incomunicados, hasta de la tropa 
de! destacamento; imi íc iei do ccn teda vigilancia que se acerque i 
clics ningún individuo de t .Insito»

II. Si pi i sen esnibir les permhiiá, debiendo ¿i:i. irme des­
pués cerrado lo ouc hubiesen esesito.

III. Permitid que Ies den por el conducto del coman­
dante mismo los nuxí.ios que quieran Stibmi. istrarles do qual" 
quiera paite, rccontciontlolcs ar>? s escrupulosamente.

IV. Permití.ú que sus diados lc3 sirvan, siempre en pre­
se reía de la j uardia, cuidando ¿c Ls convcisacicncs que estos 
tengan entre eí.

V. Me pasará ur.a rota de Ies ciiadcs que tuviesen, de 
sus nombres, y de las cii constancias de ellos.

VI. Si ái.tcs de la remisión del reo D. Jrs6 Iznza intentasen
I< s dos presos juntos, 6 cada uno disperses, fugar ó separarse del 
lugar que se les hubiese destinado, queda el comandante de cus- 
tedia autorizado pava ase gurar sus peí sonas en cualesquiera pri­
siones, y no pudiend< lo vciificar sin el úi imo rigor, pod á usar 
d a él, en caso que en la persecución para el alcance, 6 prisión d© 

personas no tuviese otro medio de evita lo; pero luego que se 
v£ciba d - dicho reo D. José Izazi, y se havan reunido todos, 
^cedciá á decapitarlos baxo de cualquier pretexto, en el mudo, 

en el lugar, y en el tiempo que le parezca mas oportuno.
En lo demas se fia á su zelo y patriotismo las medidas que 

halle convenientes. — Mendoza 6 de Linio do 1817.— L u z u r ia tra .J O

(  t )  Ordenes de esta na tu ra leza  jum as las d ió un C u ó c r - 
na d or suba lU n iO  l in  m undillo  de sus soOtiaaos.
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